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Costanilla de.

4 /

< 4 D n i§ '
(Dibajo de F. Ram írez . )

Conciertos todos los días 
con idéntico programa, 

los mismos profesores, 
y  las mismas abonadas.

Pero aunque L a  Regadera 
es hoy la pieza obligada, 
sigue siendo siempre el mismo 
el polvo de cada casa.
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Gran Bazar de la tlnión
C.4.LLC M A Y O R .  ZV tM . I ,  M A D R ID

Muebles
de

ta p ic e r ía .  
Bisutería, 

p erfu m ería , 
l&m paras, 

Objetos 
de

e sc r ito r io . 
Batería 

de 
c o c Í D a .  

Relojería. 
Envíos 

& provincias.

PREC IO f l J O

Grandiosos surtidos de cuantos artículos puedan 

necesitar las familias.

Los precios son fijos é iguales para todo el 

mundo.

Esta casa obtiene la preferencia de todo el público 

por la diversidad de artículos y por la baratura de los 

precios.

E a n -ira d -a . l iT a r e .

Muebles
de

ebanisteria.
Bronces,

porcelanas,
arafias.

Artículos
de

viaje.
A r t lc u io s  

para 
regalos. 

J u gu e te s .
Envíos 

é. provincias.

E N T R A D A  LIBRF

B azar m ás g rande y  m ás b a ra to  de España, con Exposiciones perm anentes  

ESTRADA LIBRE C a lle  M ayor, núra. i ,  toda la  p la n ta  b a ja .— M adrid.

------ ,-5^- -

á p rec ios fijo s .

ENTRADA LIBRE

N E W - I B £ R

San Lorenzo. 5 - - T A L L E R  D E  F O T O G R A B A D O — San Lorenzo, 5

~ T F :T

ESPE C IAL ID AD  DE FO TO G RAB AD O S EN COLORES
M A D R I D

LA HISPANO SUIZA
F Á B R I C A  D E  A U T O M O V I L E S ,  B A R C E L O N A

S u cu p sa l en  M a d rid , 23, A le a lá , 23.

Los autom óviles que fabrica esta casa son los mejores para las ca­

rreteras españolas. 

Visitando la exposición pueden ver los nuevos modelos construidos 

últimamente.
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, . . .  ñora.
doméstica. -H a c ia  donde le empujaa—eoateata un gracioso.

MUERTOS QUE VIVEN

E L  ESPIR ITU A L N0V E L 1ST.^

D. Hlfonso Pérez Hiewa
H A  D E S A P A R E C I D O

novelas-relám pagos, sus cuentos m aravillosos, sus libros 

sentimentales, su inagotable colaboración en todos los pe­

riódicos, todo e l  inmenso fá rra g o  de su literatura, le queda 

d V. altamente reconocido p o r  e l profundo olvido en que 

le tiene.

Se suplica el slleaclo.

ÍL FA M O SO  COM ED IANTE

D. Enrique Sánchez de Ce6n
H A  P E R D I D O  L O S  P A P E L E S

S u  inseparable F elipe  D erb iay, su enamorad^ M a rg a rita  G autier,

su luchana y  su p er r o , suplican á V. se sirva interceder 

para que sea conducido a l Conservatorio en clase de P ro ­

fesor.

' « i

No se 1« reparlea ya papeles.
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M O N ER IA S DE A C T U A L ID A D ( D ibu jos de R O B L E D A N O )

L o s  ú lt im o s  in d u lto s ,

-  B u en o , pues lo  p r im ero  que h a g o  es c o r ta r le  e l cu e llo  A 
m i m u jer , después enveneno á m i m adre, In ego  e 'tran R u lo  á 
m i ch ico  |y)ya  se acordarán  de m i e l.V ie rn e s  S an to !

Xfft R e in a  d e  lo s  J d erca d o s .

— ¿ y  qué te  p a e c e  á  t i  que debem os h acer  noso tras p á  o r -  
s e q u ia r  tam b ién  á la  R e in a  de lo s  M ercados de París?

— P u s  com o l ó  se  v u e lv e n  funciones en h on or de e lla , po ­
dem os < d a r le  un jespectacu lo  * en la  ca lle  de la  Ruda, f í í  e lla  
^erá jnuevo  eso de a p ed rea r  con tronchos á los del p a p e l.

L a  iu t u r a  e s c u a d ra .

—¿ C o if  que nos están  h ac ieod o  y a  lo s  b a rcos  en e l  ex ­
tra n je ro ? '

— E s lo  ind icado ; p a ra  que lo s  conozcan  b ien  cuando ten ­
gan  que deshacérnoslos.

Xjoa n u e v o s  P r e s u p u e s to s .

S Á N C H E Z  B u sT iix o .— ¡E s to  Gs a tro z ! C ada  p resu p u e^ o  que 
rne mandan ^s un saco  a tro z.

R ooB íflU E i S a ü p e d r o .—P a r  m i no se apure usted. Y o  con  
es ta  bol'slta  ten go  bastante, y  l a  In stru cc ión  que se h ag a  un 
saco.

Ayuntamiento de Madrid
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DICCIONARIO DE ¡ALEGRÍA 
-------------

P .— Déciinanovena ó décimano- 
na letra del alfabeto. Tiene más 
personalidad de lo que parece, pues 
basta por si sola para expresar inti- 
n idadd « cosas distintas: en las le­
tras de cambio, una P  sola signifi­
ca un protesto como una casa; en 
química, es abreviatura de fósforo, 
y  abora que los fósforos son por 
cuenta dol Gobierno, también es 
abreviatura de pésimos; en música, 

'una P  es abreviatura de. p iano  y 
dos p p  deben ser indudablemen­
te p ian  p ian ito. Y  con esto bas­
ta, pues creemos que el lector ha­
brá quedado enterado de pe á pa.

P a c ie n c ia .—Virtud que se ad­
quiero en fuerza de jugar á las car­
tas; por eso es lo de paciencia y ba­
ra ja r.

¡P a f  !—En la imposibilidadde dar 
á lo vivo la definición de esta pala­
bra, lo hacemos aproximadamente, 
de una manera gráfica:

Padre.—Un pobre señor de quien 
abusa uno cuando se es pequeño, se 
le engaña cuando se es mayorcito 
y al final acaba por ser un estorbo.

Padrastro . — Eso que le sale á 
uno en los alrededores de las añas 
de los dedos. También se llama pa­
drastro al gachó que se casa con la 
madre de uno, cuando á uno se le 
ba muerto su padre, naturalmente.

No sabemos cuál de las dos clases 
do padrastros os peor: si el que le 
sale á uno ó ol que le sale á su ma­
dre.

Paga .—La  que da el Estado á los 
habilitados primeramente y  éstos á 
los usureros p o r m or de las reten­
ciones; el que no ve la paga nunca 
es ol empleado.

P a ga ré .—A  ¡a orden de D. Fu­
lano de Tal, etc., etc. Es una clase 
de documento que ha venido muy 
á menos, porque nadie se fia  de pro­
mesas.

P a í s  (E l).  — Periódico radical 
cuya especialidad son las erratas. 
Ho deben componerlo los cajistas 
como los demás periódicos, sino co­
giendo las letras á puñados y  tirán­
dolas en el molde lo mismo que si 
fueran confetti.

Paisanos.— Se dice del que ha 
nacido en el mismo pueblo de uno: 
nosotros no hemos nacido en Muía 
y  por eso no somos paisanos de La 
Cierva, afortunadamente.

P a lab ra .—La  expresión de una 
idea . Las palabras son como las 
aguas: mayores y  menores, y  el que 
no tiene palabra, la pide. 

Palaciego .—Véase Polavieja . 
Palanqueta. — Instrumento de 

uso corriente entre los ladrones y  
que cae siempre en poder de la po­
licía, porque suelen dejarla aban­
donada después de robar.

Palm ada .—La  que pide el autor 
al final de la obra y  la que da en 
seguida el jefe de ia claque para 
romper el fuego.

Pa lpar. — Tocar con las manos 
para recibir la impresión del tacto. 
Verbo activo  en los cinemató­
grafos y  en las tinieblas de las 
iglesias.

P a m p lin a .—Alimento usado por
el general López Domínguez.....
para sus canarios.

Pa j a.—Cosa que sirve para tomar 
helados. Nosotros no la tomamos 
nunca porque vemos la paja en la 
horchata ajena y  nos parece una 
porquería.

Pan .—Alimentodel hombre, aun­
que no sólo v ive de eso, segrún ya 
se sabe. El pan debía ser nuestro y 
de cada dia además, pero no ocurre 
asi, desgraciadamente.

P a n d e ro .— Instrumento músico 
popular encargado de molestar du­
rante las Pascuas, por la sencilla 
razón de que los que lo tocan suelen 
ser los chicos, y, ¡en buenas manos 
está el pandero!

Pantom im a. — La  de la discu­
sión del proyecto de Administra­
ción local.

P an to rrilla .— Condición indis­
pensable para que una corista sea 
gentil; lo cual, sin embargo, no lo 
es para un gentilhombre, ¡porque 
los hay con cada pantorrilla!.....

Panza.—Barriga muy abultada 
que llega á ese estado en fuerza de 
pasarse la vida delante de la mesa 
presidencial del Senado.

Paño.—Trozo de tela para dis­
tintos usos. Los más conocidos son 
los paños menores y  á veces ios más 
sucios.

Palm ito .—Llámase asi á la cara 
bonita de las mujeres. Un buen
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palmito en una mujer es la base de 
una fortuna bien manejada.

» .

Papa.—Una tontería. || Inquili­
no del Vaticano. ¡Otra tontería!

Papagayo.—Individuo de la Co­
misión del proyecto de Administra­
ción local.

FapanracKa.—Véase L a  Araña  
en e l Español.

P a r .—Lo que es divisible por dos: 
como un par de huevos, un par de
de botas Todo, menos un p a r  de
Francia.

P a re ja .— Individuos de Orden 
público que no puede v iv ir  el uno 
sin el otro; se aman en silencio.

Parentela .—Partido político del 
Sr. Montero Ríos.

París .—Capital de Francia, á 
donde mandan sus corresponsales 
los periódicos diarios para que nos 
la descubran.

P a r  lamento.—Sitio donde á Sal­
merón se le fué toda la fuerza.

P a s te l.—Especialidad p o l í t ic a  
dei Sr. Moret; los hace en un peri­
quete, y  siempre tiene el horno en- 
cendido.j

Pataleo.—Derecho único que se 
nos concede á los españoles, pero 
que ni ese siquiera ejercitamos.

P ata ta .— Alimento n a c io n a l.  
Aquí no nos salvaremos hasta que 
no desgraven la carne y  le pongan 
cien pesetas de consumos al kilo de 
patatas. Por lo demás, á mi me gus­
tan de todas maneras.

Pateta.— El que so lo llevará 
todo al fin y  al cabo.

Pedante.—Véase Ateneísta, pero 
no en la A  de este Diccionario, sino 
en la  Cacharrería.

Pedigüeño.—Cualidad caracte­
rística de D. Alejandro Pidal.

P ed rada .-G olpe dado con pie­
dra, que no viene bien nada más 
que cuando se acierta en cualquie­
ra de los ojos de un boticario.

Peine.—Objeto de tocador único 
que no necesita el actual Presiden­
te del Congreso.

Pellizco.—Cosa que gusta dar y 
nn gusta recibir- Sin embargo, hay 
muchas que se dejan.

Pendón. - La  Academia dice una
eoíft la gente dice otra y, en la
duda, vale más que se quedeii us­
tedes sin sabor lo que os un pendón.

P e r ic o .—Nombre fam iliar deri­
vado de Pedro. Los mejores perico» 
son les do Aranjuez y  los peores 
son los de todas partes.

Po lo .— Extremidad del globo te­
rráqueo: hay Poio Norte y  Polo Sur;

á

Peña.—Grupo de genios que se 
reúnen en an café, leen ias cosas 
de los demás y  les parecen malas, y 
se leen las suyas unos A otros y les 
parecen de perlas.

P eo r .—Lo que no es bueno ni es 
malo, y  algunas cosas que siendo 
buenas ó malas, en poniéndoles azú­
car, resultan peores.

P e r c h a .— Mueble para colgar 
prendas, el cual sirve, además, para 
que le cambien á uno el abrigo ó el 
sombrero, dejándole otro peor, co­
mo es natural, porque todo el que 
se equivoca lo hace siempre en fa­
vor suyo.

P ere jil.—Planta de hojas peque- 
fias que sirve para condimentar las 
comidas. Se sirve puesta encima de 
lo que se come, y  lo que debe usted 
hacer es apartarlaculdadosamente.

P ereza . — Uno de los siete peca­
dos capitales y  el más inofensivo do 
todos, porque el que tiene pereza 
no puede tener otro pecado: ao lle­
ga  á tiempo de pecar.

pero el único que se conoce es éste. 
(Y  conste que no es reclamo. Por 
eso esperamos que nos obsequie con 
unos cuantos frascos).

P erpetu o .—D, Mariano Catalina 
en la Academia Española y  en clase 
de secretario.

P e s a d illa s .—Las de M iguelin  
en este número y  en los sucesivos 
de ¡A le g r ía ! Son las únicas que no' 
dan mal rato á nadie, como no sea 

La  Cierva cuando la tomamos 
con él.

P e so .—Lo único que falta en 
toda tienda de ultramarinos por 
muy bien surtida que esté.

Poh re .-In d iv idu o  protegido por 
el Conde de Peñalver, cuya fe lic i­
dad se ha propuesto hacer á fuerza 
de sellos y  de cepillos.

P os tizo .—Lo que llevan las mu­
jeres delante, detrás ó A los lados. 
Para convencerse basta con tocar. 
Lo malo es que las que lo llevan son 
las que menos se dejan.

P reso .—El pobre Nakens ¡¡toda­
vía!!

Protuberancia.— Una cosa así:

Pan to  final y  hasta la Q.
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Buenos informes (Dibnjo d« F .  R a m ír e z .)

-¿T e  gusta ese poilo?
-SI. ¿Le conoces?
-Mucho, pero te advierto que no es partido para ti.
-¿Porqué?
-Porque no le dejaré yo  al padre que le dé todo lo que tu necesitas.

Ayuntamiento de Madrid



Aunque el temporal apenas si ha permitido á las 
mujeres lucir sus mantillas y  sus claveles esta Semana 
Santa, se han visto varios ejemplares notables, lo mis­
mo f>or el lado de la admiracióu que por el dol ri­
diculo.

Porque asi como en todas las cosas de la vida vie- 
aen intercalados lo hermoso y  lo deforme, y  lo bueno 
y  lo malo, pues sin lo uno no puede esietir lo otro, 
como no hay luz sin sombra, ni consuelos sin dolores, 
también en esto de las mujeres y  de las mantillas las 
hay que quitan el hipo de entusiasmo y  las hay que lo 
producen de risa.

A l lado de una mantilla almagrera, que parece te­
jida por las sirenas, con espuma de los mares, y  colo­
cadas por los dedos invisibles de las hadas, se ven otras 
de miserable urdimbre de visillos, que hacen de las 
caberas lámparas protegidas por un tul durante el ve­
rano, para evitar la profanación de las moscas, y, jun­
to á una hembra do hermosura irresistible, camina 
otra de fealdad intolerable.

Porque no hay nadie tan atrevido como las feas en 
esto de calzarse la mantilla de casco.

Se conoce qne, como es adagio vulgar el de que la 
m antilla favortce, las pobres aprovechan esta ocasión, 
tra ída p o r  los cabellog, de disimular su incorrección de 
lineas, sin tener en cuenta qae este favoritismo de la 
mantilla es lo mismo para lo bueno que para lo malo; 
es decir, que i  la que es guapa la hace más goapa, 
pero á ¡a que es fea la hace horrible.

Un ojo reparao, unas narices de porra ó una boca 
de riego que, llevados con la humildad que deben lle­
varse todas las desgracias, pasan inadvertidos ó cuan­
do más excitan una coiupasión atrayente, colocados 
dentro del llamativo marco de una mantilla orlada de 
rojos claveles, irritan y  sublevan como una agresión ó 
una lujuria.

Y  si, por añadidura, la mantilla es mala y  va  colo­
cada sin gracia, es cosa de protestar en nombre del 
ornato público y  hasta en el de las Ordenanzas muni­
cipales.

Todavía, ana fea que tiene buen sentido y  claro ta­
lento, puede competir con sus atractivos intelectuales 
con una guapa que no los tenga (que generalmente no 
suelen tenerlos) y hasta derrotarla en el dominio abso­
luto de los hombres.

La  madre Naturaleza, siempre cariñosa y  equita­
tiva, ha dado esta compensación intelectual para las 
que carecen de encantos físicos; pero, si además de ser 
fe*, una mujer carece de sentido común, ya está 
^viada.

L »  m erte de la fea la  bonita la desea, dice el re-, 
irán; pero es de la fea con talento ó con gracia.

.N o de las que se ponen mantillas blancas y  cla­
veles.

A  buen seguro que éstas no habicran levantado de 
cascos á los mozalbetes que en la iglesia de San Sebas­
tián debieron ver brillar entre las ítnie&íos unos ojos 
fulgentes como dos brillantes, y  se precipitaron á co­
gerlos, encontrándose con un par de bofetadas que le* 
propinó la poseedora, á bofetada por ojo; en cambio, 
es muy posible que el sacristán de la misma iglesia, 
que al día siguiente perdió el juicio y  la emprendió á 
empellones con los curas, fuera victima de! mal de ojo 
producido por una tuerta con mantilla blanca.

La  hermosura, como la fealdad, producen grandes 
trastornos.

«* *

Y a  se ha inaugurado el Circo de Pariah, aconteci­
miento que en Madrid tiene tanta importancia como 
el do la apertura de las Cámaras, y  guarda con él mu­
chas semejanzas.

H ay un doum  inglés que exhibe un gallo, y  cada 
vez que le dice canta, h ijo m ío, canta, el animalito- 
abre las alas, las agita nerviosamente y  lanza un fo r-, 
raldable cacareo, produciendo la hilaridad del público.

Á  ver qué diferencia hay entre este gallo y  los in­
dividuos de lag comisiones obligados ¿ pronunciar tan­
tos discursos cemo se les pidan.

¿Y qué me dicen ustedes de esos otros payasos que 
para producir efectos eómicos necesitan que se los pre­
pare un tonto, y  á costa del ¿oni« ae lucen ellos?

Ahi está Rodrigo Soriano, que ha hecho infinidad 
de chistes en el Parlamento porque se los ha prepara­
do La  Cierva.

Los Comediantes de Mefixto, atracción de la pre­
sente temporada del Circo, que escamotean todo lo es- 
camoteable y  sacan huevos de cualquier parte, ¿qué 
son sino la troupe de los solidarios capitaneada por 
Cambó, Mefisto de guardarropía, los cuales van esca­
moteando las libertades y  sacando á pares los huevos 
del catalanismo y  poniéndoselos encima del pupitre á 
Maura, que es e l que les trajo las gallinas?

Sólo se diferencian en que los Comediantes de Me- 
finto no hablan media palabra y  los solidarios charlan 
por los codos.

E l Circo es el fiel trasunto del Parlamento.
Dato, es el Sr. Leonard  que dirige el cotarro; Mo- 

ret, el inevitable equilibrista; W eyler, el de los vol­
teos politicoB  á caballo; y  una sesión borrascosa no es 
más qne una gran batuda con ej trampolín de las alu­
siones.
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A N UESTRO S LECTORES
A  pELTiiir ael xniinero l A L E G R I A I  coixsta d.e

veinte páginas (corrio niiestro exti-a.oi-ciin.ario a® ^ñ-O 
X ' T ' U . e v o )  y  s t j .  p r e c i o  e s  veintG CéntimOS#

I ^ ’ r e c i o s  d e  s T J - s c r i p c i o n .

M adrid ■ . ■
U n  a ñ o . . . .  
S e is  m e s e s .  
T r e s  m es es .

9
4,50
2,25

Pc k US.

U n  a ñ o ............. 1 0
Prov incias .. S e is  m e s e s . , . 5

T r e s  m e s e s  . . 2,50

Fraocos.

I U n  a ñ o ..................  13
Extran jero .   ^

Los lectores que deseen suscribirse rem itii'án el adjunto Boletín á la Administración, 
San Lorenzo, 6, expresando con toda claridad sus nombres y  señas.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

D .

Población Calle

Provincia

P o r  meses desde i."  de

N o t a . L os s u s c r ip t o r e s  d e  p r o v in c ia s  y  e x t r a n j e r o ,  d e b e r á n  a c o m p a ñ a r  c o n  e l  B o le t ín  e l  im p o r t e  d e  s u  s u s c r ip c ió n  

p a r a  q u e  n o  s u f r a n  r e t r a s o  e n  e l  r e c ib o  d e  l a  m is m a .

ANUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada una, 

siendo el mínimum de percepción una peseta, y  anuncios por líneas á peseta la línea del 
ancho de la mitad de la  plana. 

Cada anuncio satisfará 10 céntimos en concepto de impuesto de timbre.

POR PALABRAS
N o v e d a d e s . — Fotografías, l i ­

bros, gom»s. Cncíosidudes galun- 
tes inconip»rables. Catálagos 50 
muestras, 3  pes«Us; 100 muestras, 
J pesetas; 200 en tamafio america­
na, 9  p esetas, sellos ó  giro. N o 
confundir fotografías con postales. 
Central Office, Budalú, ca lle  Cet- 
»aates, M adrid.

U b r e s  f e s t í T o s ,  postales 
alegres y  gom as; gratis catálogo 
enriando sello á Minú, , Jardi­
nes, 10.

POR LÍNEAS

M uebles al contado y  4 p la z o s .—  Períum ería, ce p illo s , plumeros 
y  m il artículos diferentes.— H ijos de M. Grases, A to c h a , 16, y  Kuen- 
c a rra l, 8.

G ran H otel de »entas y  goarda-m nebles pú blico . —  A to c h a , 34. 
T e lé fo n o , 860. ,  .

O P O S IC IO J4E S  A L  C U E R P O  D E  P E N A L E S  

A. G A. X >  E 3 T V I  X  A. n  A. S O
T IÓ R IC O -P K A C T IC A  d i  C IR IC H O

Corredera B aja  de San P a b lo , núm. 1 2 , í . °  (fren te  á Lara).

POR PALABRAS

D e s e o  c o m p r a r  Virgen Pitar 
plata gran tamafio, U ni6o, 4 , 2.°, 
derecha.

L i q i U d a c i ó n  m uebles por c e ­
sación com ercia. D esengaB o, 22.

P r e s e r v a t i v o s  de seda pura, 
garantizados, únicam ente en L A  
M A S C O T A , G a to , 4,

E S T A D ÍS T IC A ,  P lz a r r o ,  14, p r in c ip a l.
Próxim a conTocatoria. Intern os, 150 pesetas. E xtern o s, *S  P<* 

setas

H u é s p e d e s  en  fam ilia, bueo 
trato y  econótai'io. B a rco , 9 ,  tn- 
plirado.

S í. T e  avisaré presto. Cuenta 
seguridad m ía siem pre, AproTe- 
cha periódico para entendernos 
m ucho, m ucho.— N is * .
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9, Costan illa  de San  Pedro , 9

Teléfono x i i í L i t i -  7 5 -4 :

sta C om pañ ía tiene el honor de poner e n  conocim iento del p ú blico  que  

para todo lo co n cern ien te. á publicidad en  el Teatro d e  A polo y  en  la 

valia de la  calle Mayor, 17, d ebe dirigirse á  su s oficinas.

q , C O S T A N I L L A  D E  S A N  P E D R O ,  q

T e í l é f o x i o  i x T i m . .

IL IfB  y üfflíS DE PIER
Ácido , Alcalina.9 ferm g'inosas bicarbonatadas, 

Estómago, Debilidad general, T ía s  arinarias, R e ­
constituyentes.

Pedid la sin Igual agua de Puertollano en Farmacias, 
Hoteles, etc. L a  mejor agua de mesa.

41 poF mayor: P é m , Martin, Yelasco y  Compañía
A L C A L A ,  7

P A R A  IN F O R M E S  Á  S U  A D M I N I S T R A D O R  

T  - T T T «^  I I ’ H .A - T 'f fC S J É S

LA CERÁMICA M I E S A
3 3 — - A - l c a l á — 3 5

SASTRERIA

J O S É  X j X J O ^ S

V IC T O R IA , 7, ENTRESUELO

Extenso surtido en géneros para la  presente estacién,

í l i T I M A S  N O V E D A D E S

DEPOSITO DE L A S  V A JIL L A S

M IN TO N S  
Y C O PELA N D

Cristalerías francesas 

belgas é inglesas

3 3 ^  A L C A L A

¿ A L E G R Í A !  se publica los Miércoles, 20 CéntimOS.

Redacdón y Administración, San Lorenzo, 5— MADRID— Teléfono 2.]!].Ayuntamiento de Madrid



LOS LIBROS DE LAS TIPLES
Esto ya va  picando en historia.
Primeramente, ta Julia Fons dió á la estampa un 

libro que jaleó toda la prensa.
Á  continuación la Sánchez Jiménez ha dado á luz 

el suyo también.
Y  ahora vuelve á anunciarse otro de la FonS, ape­

nas repuesto del primero.
Los tres libros versan sobre lo inisftio.
Sobre impresiones propias do la vida- del teatro y 

Qonfidéocias Intimas de su manera de sentir y  de 
pensar.

El de la Sánchez Jiménez, escrito en forma de car­
tas A una amiga de la niñez, es de una sinceridad en­
cantadora.

La  bella tiple nos cuenta sus apuros económicos an­
tes de lanzarse al teatro, la falta do trabajo, la^alta de 
valor, la falta de vocación; todas sus faltas. Y  acaba 
por sentirse madre.

Es decir, por sentir la nostalg;ia del matrimonio, del 
hogar burgués y  do la vida plácida, sin el trajín artís­
tico de la gloria.

La  Fons también habló de cosas por el estilo, inclu­
so de sus opiniones políticas, á cuyo efecto hacia una 
verdadera profesión de fe republicana, aunque sin es­
pecificar si es solidaria ó no y  si está con Salmerón ó 
con otro.

Desde luego estará con otro, porque D. Nicolás no 
tiene ya  partido.

Y  en el nuevo libro seguirá diciendo cosas al mismo 
tenor.

Con'lo cual no queremos significar que se las diga 
á Verità ni á otro por el estilo.

De todo ésto  ̂se desprende una cosa clara y  termi­
nante: que hay alguien detrás de la cortina.

Estas simpáticas tiples no han tenido jamás puntos 
ni ribetes de escritoras, como la Sofía Romero y  la 
Lo la  Ramos, por ejemplo, que se significaron desde los

comienzos de su carrera por aficiones literarias mani- 
fifestas en versos y  piezas.

La  Fons y  la Sánchez Jiménez han resultado lite­
ratas ó escritoras de golpe y  porrazo, espontáneamen­
te, eomo hacen los hongos.

Y  esto es lo que no cuela.
P a  m í que no hay tal cosa, y  que ambas simpáticas 

tiples siguen tan ayunas de eso de escribir como antes 
de publicar sus libros.

Aquí anda la mano de alguien que se siente Cyra- 
no de Bergerac y  cede sus galas literarias para que las 
luzcan l&s tiples.

Y  eso es lo que ya  no tiene gracia.
Porque mientras fuese cada uno de esos libros obra 

exclusiva de su autora, podría interesarnos aun con 
faltas gramaticales—de ortografía inclusive— i^ue le 
darían su verdadero encanto.

Pero en cuanto que hay detrás un señor con barba 
y  bigotes y  tal vez melenas, que nos la quiere dar con 
queso, ya han perdido toda la gracia esas confesiones, 
esas opiniones y  esas sinceridades de segunda mano.

¿No opinan ustedes como yo?
Pues bien; aquí lo que procede es que se sepa quién 

es el autor de ias tiples.
Sea el que sea, no deja de resultar una hormiguita 

que sabe hacerse el reclamo, y  que ha conseguido ven­
der la edición de un libro que seguramente no lo hu­
biera vendido, si en vez de la firma'de Julia Fons hu­
biera llevado la suya propia.

¿Quién será? ¿Quién no será?
Si se trátase de la Carmen Andrés', por ejemplo, po­

dríamos sospechar que fuera de Paso.
Pero verán ustedes cómo ésta no publica el consa­

bido libro.
Porque, ¡en seguida se va  á poner Paso á contar 

ciertas cosas!

JUAN EL DE LOS MILAGROS V

Leo que en Barcelona 
un drama se ha estrenado 
en el teatro Romea, 
de Iglesias (D. Ignacio).

Titúlase la obra 
Juan el de los milagros, 
y  dice el telegrama 
que un éxito ha alcanzado.

También aquí estrenóse 
7 dió un gran espectáculo 
L a  Cierva, el verdadero 
Juan el de los milagros.

Aún sigue en Iw  carteles 
(y  hay obra para rato) 
haciénde las delicias 
del pueblo entusiasmado.

La  claque de Don Antonio 
le aplaude sin descanso 
y  el respetable público 
también le da su aplauso.

¿Quién duda que el auténtico 
Juan el de los milagros 
es nuestro milagroso' • 
ministro cmauritano»?

¿Quién más milagros hace 
y  más acreditados 
que un hombre que es ministro 
por eso, por milagro?

¿Que por veuir de Muta 
se adueña del cotarro 
y  hace y  deshace como 
si fuese único amo?

Nadie; y  serla cosa, 
que todos deseamos, . t
que dimitiese pronto.....
¿Cuándo hará ese mila|rro?
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Las pesadillas de Miguelín
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(D ibujo de F . R a m íre z .)

(Prohibida la reproducción.)
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INFORMACIONES MADRILEÑAS

LAS LIBRERIAS DE VIEJO
Antes de empezar.

«Dadme libros bien oncuaderna-
dos y  que hablen de amor » , dijo
Hamiet, sin duda temiendo que le 
«colocaran» llbracoa do esos que 
mantienen el negocio sagrado de 
las llamadas librería^ de viejo, y 
presintiendo á Pueyo.

Han transcurrido algunos años 
de Hamiet acá y  hase cumplido el 
melancólico p re s e n t im ie n to . El 
«anunciado» Pueyo vino al mundo, 
como el Mesías: eon la diferencia de 
que éste vino para dar su vida por 
los hombres y Pueyo para dar la 
suya por los libros y  por muy poco 
dinero (loe libros, no la vida). Mas 
tanto el uno como el otro se traían 
un ideal redentor. Cristo descubrió 
las verdades divinas y  Pueyo des­
cubrió á los modernistas. Por cierto 
que, asi como á Cristo le crucifica­
ron los fariseos, á Pueyo le crucifi­
carán los modernistas de un dia á 
otro, y  más adelante diremos por 
qué.

Expliquemos ahora qué es eso de 
las librerías de viejo ó de. ¡anee, en­
tre cuyos dueños ha figurado, hasta 
hace poco que estrenó libros nue­
vos, esto es, en buen uso (porque lo 
de la novedad de un libro es muy

relativa), el conocido, acreditado y 
muy aplaudido Pueyo (D. Grego­
rio).

Explicación del •¡lancea.

Las existencias de esta clase de 
librerías están formadas, á saber; 
por los restos de las bibliotecas ve­
nidas á menos, en virtud de haber 
venido á muy poco más sus dueños; 
por los restos de ediciones vendidos 
á vil precio, y  por los libros que, 
cuando los estudiantes no tienen di­
nero para café ó tabaco, venden 
como últimos restos de su capital.

Por estas razones, ya ven ustedes 
que las librerías de viejo vienen á 
ser con tantos restos una especie de 
cementerio de libros de! Este, del 
otro y  ol de más allá.

Estas librerías se llaman de viejo 
porque sus libros pertenecen, como 
la clasificación indica, al género an­
ciano, averiado, decrépito. Como á 
la senectud se le caen los dientes y 
el pelo, á estos libros se les estropean 
el lomo, la vista ó uu dedo, que pue­
de ser ol índice, y  en calidad de rui­
nas ingresan en las librerías á cam­
bio de una misera cantidad.

Pero, á veces, un individuo dis­
pone, por ejemplo, de una edición

de lujo de las «Leyendas» de Zorri­
lla, y  no sabe si regalarla como de­
licado obsequio, ó vendérsela á un 
librero de vie jo , decidiéndose por 
esto último. Bueno, pues va  y  la 
ofrece, esperando que por una serie 
de tomos de lujo que vale cincuenta 
pesetas, le dón al menos quince ó 
veinte. Y  el librero de lance le ofre­
ce dieciocho reales, ó veinte á la 
desesperada  Ahora comprende­
rán ustedes por qué se llaman de 
lance estos libreros. ¡Quién duda de 
que tiene lance la cosa!

Perfil del librero y  otras 
cosas de v¡e¡o.

Los libreros de viejo suelen estar, 
como sus libros, en mediano uso 
nada más; queremos decir con esto 
que son viejos en su mayoría carac­
terística y  algo descabalados, en el 
bibliográfico sentido de la palabra; 
pues abundan máslcK desencuader­
nados que los que están en perfecto 
estado de conservación.

Pero todos ellos (véase el catálo­
go) tienen vuelta de hoja; saben 
más que todos sus mamotretos jun­
tos, hablan todos como un libro, 
siempre que so les toca al bolsillo 6 
Be les tropieza sin querer en el pie
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de librería, y  compaginan admira­
blemente la manera de quedarse 
con los cuartos, mayores, y  con 
los octavos menores, dejándonos, 
si no en camisa, por lo menos en 
rústica.

Unos con gafas, para hacer que 
no ven, otros con demasiada vista, 
quien con la color verdosa y  la traza 
de usurero, quien «gordo y  volumi­
noso» como un libro de Trigo, quien 
de menos «tripas» que un foUefo, 
quien completamente «agotado», 
qnieu digno de la «gu illo tina », to­
dos tienen á sus clientes « en pren­
sa», cuentan con algunit combiita 
«en preparación» y  quién sabe si 
entre ellos hay algún Zavala «pró­
ximo á publicarse».

Pero, dleho sea en honor de la 
verdad y dei reclamo, los de cata­
dura usurera figuran ya en el ar­
chivo del pasado, y  estos libreros de 
novísima edición son dignos ejem­
plares de la raza humana y  alg-unos 
de ellos ¡hastasongenerosos!, como 
Pueyo.

y  D. José Zahoaero Y  en medio
de todo esto La Desesperacián, de 
Espronceda.

Viendo el mercado.

Estamos ante los libros: unos co­
locados en rimeros ó en montones; 
otros en estantes acusando el lomo; 
otros esparcidos, cubriendo la  su­
perficie el escaparate; otros sobre
una mesa Y  todos ellos tienen la
cara sucia ó descolorida. Las cu­
biertas amarillas hacen pensar en 
la ictericia; los títulos sugestivos en 
1» Inocencia de sus jóvenes autores, 
y  los grabados modernistas en lo 
mal que dibujan estos Grecos in­
vendibles.

Y  vemos: aquí un libro de Mo­
rete, y  á su lado música; allá. La  
B ruta , y  encima Su Majestad el 
Hombre; á la izquierda á Zamacois. 
muy bien acompañado, entre dos 
damas: Doña Emilia y  ColovM ne; 
á la derecha el Dante, Shakespeare

Todos los libros están cuidadosa­
mente remendados unos, raspados 
en la cubierta otros, y  alguno con 
un pegote en el lomo parfc que se 
sostenga la encuadernación. Pues 
el librero, si compra, por ejemplo, 
un libro por un real y  ve que tiene 
una hoja rota ó descosida, se la 
pega, V luego lo vende por dos pe­
setas á un cliente, y  también se la 
pega.

Tomamos para hojear dos ó tres 
tomos. Uno de ellos ostenta una ex­
presiva dedicatoria autógrafa: A  
fulano de ta l, genio y compañero, 
y  él más poderoso buso de lat stn-
saciones azules, su am igo  Otra
dedicatoria, también con tres pares 
de sensaciones: Á Menganito, pat­
ta emocionante, genial, orfebre y
amigo, de su adm irador.....

Y  observamos que estos dos libros 
están sin cortar- ¡La prisa que te­
nían los homenajeados en tomar 
café con media tostada!

Otros tomos, no menos emoeio- 
nantes, tienen, en cambio, la hoja 
de la dedicatoria piadosamente cor­
tada Otro café con media, pero
con el rubor de la dedicatoria.

Una visita al librero.

Un pollo de esos más literatos 
que por hacer literatura, por ven­
derla, se presenta en la librería de 
Don Fulano con un gran paquete 
de libros que le han dejado los ami­
gos para leer y  decidido á todo 
trance à lo de la media con ciertas 
vistas, si la venta da de sí, á una 
cenita de café.

—¡Ilustre D. Paco!—exclama sa­
ludando al librero, y  tratando de 
ablandarle de antemano; pero con

cierto aire triunfal, como si fuera á 
venderle por tres pesetas la colec­
ción completa de los «Episodios Na­
cionales».

El librero, que le ha visto venir, 
aunque no estaba en la puerta, ca­
lla con su acostumbrado y  zorro si­
lencio.

Nuestro literatuelo le llama ilus­
tre dos ó tres veces más, y  aborda 
el objeto de la visita.

— Aquí vengo con una comi­

sión.....
— Al 60 por lOÜ la admito úuica- 

mente— te ataja.
El oliente le ríe el chistecito al 

contado, llamándole animal para su 
capote, y  tira de paquete.

D. Francisco examina los veinti­
tantos tomitos con cierto aire pesi­
mista. que alarma á nuestro hom­
bre.

—Fíjese usted en que están nue­
vos. ¿eh? y  que todos son de publi­
cación reciente, ¿eh? Bueno; éste de 
Fulanez, es una Imbecilidad; Fu!a- 
nez es un idiota; pero se vende; es
de los que venden. Este otro —
pero le ataja el panegírico D. Fran­
cisco, diciendo con la gravedad de 
un fallo inapelable:

—Tres reales.
—¡Hombre! ¡No hay derecho, mi 

amigo! ¿Usted se ha Ajado en lo que 
le traigo?

—Porque me he fijado le digo á 
usted que tres reales. Y  añado: Por 
ser usted; á otro le daría dos.

— ¡Pues me ha foliado usted!—ex­
clama el joven pagándole el chiste 
de antes á D. Paco. En fin, vengan 
esos tres reales.....

Dando por terminado el «ajuste» 
«se imponen las formas», y nuestro 
joven se despide muy finamente de 
D. Paco hasta otro día y  llevándo-
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se uà libro que, aprovechando un 
descuido del librero, se guardò disi­
muladamente.

R. I. P. à la cenila del café, 
¡llossanna al café con media!

Pueyo ó ei genio de los 
modlernistas.

Don Gregorio Pueyo es el librero 
de mayor circulación entre los mo­
dernistas- Él ios ha descubierto y, 
como correspondo á un Colón tan 
estimable euai D. Gregorio, se ha 
dedicado preferentemente al recla­
mo de los chicos listos nai-idos en 
las tierras exploradas por su ante­
cesor D. Cristóbal.

Estos geniecillos á la americana 
son la delicia de D. Gregorio Colón 
ó I). Cristóbal Pueyo. La  nariz des­
cubridora do este hombre olfatea 
los vates tropicales por lejos que so 
encuentren. Su acreditada nariz 
establece una aérea v ía  de comuni­
cación entre el número 10 de la ca­
lle de Mesonero Romanos y  los más 
distantes puntos de América. ¡Nariz 
más editorial no la hemos visto en 
la vida!

De parecida longitud es otro ad­
miniculo que disfruta el propio don 
Gregorio: su Catálogo. Un «Catálo­
go  de obras modernas en prosa y 
verso de autores españoles é hispa- 
no-amerlcanos» adobado con todas 
las salsas, bombos, reclamos y  epí­
tetos relumbrantes del modernismo 
que crió D. Gregorio á  sus pechos. 
En este Catálogo, que ya  ha Inun­
dado media América y  piensa al­
fombrar nuestro suelo, el autor me­
nos estimable merece una estatua 
(con hoja) y  asi lo acredita este 
D . F e l ip e  del mercado literario 
que, como el otro, ofrece al público 
existencias de todas clases en bue­
no y  mediano uso.

Con 3u Catálogo y  su v ia  de co­
municación hlspano-amerlcana don 
Gregorio es feliz.

Pero ¡ay! que «á  las veces» se la­
menta de la informahdad de los 
poetas, sus sablazos de procedimien­
to malabar y  otros excesos do bo­
hemia literaria. Y  á las veces tam­
bién, en horas de amarillo escepti­
cismo y desapacible negocio, don 
Gregorio abate la nariz y  nos dice 
con voz melancólica, que parece 
salir del cajón de su mesa:

—Esta abracadabra de la càbala 
modernista me tiene frito. Se vende 
poco y  no le ayudan á uno todos

estos señores, que hablan pestes el 
uno dol otro, y eso contribuye á que 
le quiten á uno los entusiasmos y 
los cuartos. Con estos señores yo  ya 
empiezo á dudar de la crematís­
tica.....

Nosotros consolamos al simpático 
D. Gregorio, que es una de las más 
bellas personas que se han dado á 
la estampa, y  le deseamos, al des­
pedirnos,que le salganbuenos todos 
los modernistas. Vemos que se le 
anima el aparato nasal, que se yer­
gue, señalando su punta hacia ¡a 
región ideal del negocio redondo, y 
encendiendo el pitillo con que ga­
lantemente nos obsequia, abando­
namos la tienda.

¡Qraa llquldaclónl

De año en año los libreros de v ie­
jo, deseando hacer su Agosto ó, me­
jor dicho, su Septiembre, establecen 
en la feria de esto mes sus puestos 
de libros.

Puestos que se establecían de mu­
chos años acá en el Paseo del Pra­
do y  que desde el año próximo pa­
sado han empezado á establecerse 
en el Paseo de la Florida, bajo la 
advocación de San Antonio.

Estos puestos septembrinos (que 
diría cualquier persona bien habla­
da) son la gran liquidación; verda­
dera liquidación de existencias á 
precios Inverosímiles.

Por un real se lleva uno á casa 
unos cuantos kilos de papel y  de li­
teratura que nos sirve para va-

entlende, y  por menos de un duro 
llenamos la casa de libros y  de pol­
vo. Nuestra señora se enfadaypro- 
testa de que llevemos «tales porque­
rías» que todo lo ensucian, pero 
nosotros ilustramos su ignorancia é 
irreverencia haciendo la necesaria 
defensa de la cultura, que sirve de 
mucho, y  de ios zorros de limpieza, 
que no sirven de menos.

Pero ocurre que la mayor parte 
de los puestos de libros vuelven á 
sus habituales lares de la librería 
de viejo, á esperar otro año.

La  gente no los quiere.
¡N i por el forro!
Que es por lo único porque con­

servamos más do cuatro libros.
Para terminar esta leve informa­

ción, diremos á ustedes, siguiendo 
impertérritos nuestra costumbre de 
Interrogar sobre todas las cosas á 
determinadas personas conocidas, 
la particularidad por que prefiere 
la cosa de los libros, los siguientes 
interrogados:

Á  Pedro de Répide, le agradan 
los libros por su mucha tirada.

Á  Emilio Carrete, porque se pue­
den vender.

Á  Amichos, porque so aprende 
mucho en ellos.

Á  Bt'uavente le gustan los grue­
sos y  voluminosos.

A  los Quintero, los de Palacio 
Valdés.

Á  Trigo, todos, menos la gramá­
tica.

Á  Vülaespesa, todos los que se 
puedan prologar.

ríos usos más ó menos intelectuales Á  Ruiz Contreras, todos los que
y  apremiantes. puedan traducirse. Etc., etc.

Por cinco céntimos nos hacemos Y  á nosotros, todos los que no
con una maravilla en latín ó en sean de D. Miguel de Unamuno, 
griego, que ni D. Ernesto Bark la Aunque los prologase el Dante.
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; A leluya!

P a s ó  la  S em an aS an ta  con las  tr is te za s  

y  c h U te r »s  ob ligadas, 
y  e l o lo r  & bencina.
¡A legrém on os !
¡A leg rém on os , S r. Osina!

U n a  bronca.

D . F ra n c is co  U r iz a r ,  d ipu tado p ro v in ­
c ia l naclonalibta, y  D . L o n a rd o  Sandeta , 
ca ra c te r izad o  b iz ca lta rra  , ten ían  e l v ie r ­
nes \51timo pendien te c ie rta  cu estión  p e r ­

sonal, a llá  en B ilb ao .
Y  pensaban en re s o lv e r la  á  estacazos, 

que es com o se resu elven  las  cuestiones 

d ifíc ile s .
P e r o  a p la za ron  la  reso lu c ión  b a s ta  el 

d ía  s igu ien te , Sábado de G lo r ia , en que r e ­

su c ita ría  C r is to .
P o rq u e  de e fe c tu a r la  e l v ie rn es  ¡n i D ios  

se ib a  A en te ra r! y  e llo s  estaban  in te resa ­

dos en que d ie ra  ruido.
L le g ó  e l  sábado, resu citó  C r is to , y  d iez 

mi ñutos despues lo s  S res . U r i ia r  y  SanJeta 

se lia ron  á trom padas.
E s to  e » ,  con tod as las  d e  la  le y . D io s  

com o te s t ig o , y  com o a u x ilia r  e l m ádico 
de la  C asa de S o c o rro , que cu ró  ,á lo s  ca ­
tó lic os  com batien tes de una h em o rrag ia  
nasal y  v a r ia s  contusiones y  erosiones.

Bueno ¡ esto  mUiDO, ¿no pudo o c u rr ir  el 

viernes?
;P o r  D io s  v iv o !
D ir ía n  ellos.

lia  apertura del Circo.

E l  Sabado de G lo r ia , adem ás de ha­
berse ca len tado  las  o re ja s  lo s  señores  del 
com en tario  a n te r io r  y  h ab er h ech o  e l se- 
ü or S o l y  O n e g a  ia  cien to una de sus de­
c la rac ion es de es te  a ñ o , se  v e r if ic ó  la 
inauguración  de la  tem p orad a  en e l  C irco  

de Parlsh .
Contam os, g ra c ia s  á D . W il l ia m , con 

una m agn ífica  com pañ ía  cóm ica, m ím ica.

e x c é n tr ic » ,  a crob á tica , e tc., etc., q u eh a ra  

nuestras d e lic ias  seguram ente.
U no de lo s  p rin c ip a les  a rtis ta s  es  e l c é ­

leb re  poeta  ex cén tr ico  S a lv a d o r  Rueda, 
que posee g ra n  d ive rs id a d  de an im ales 
am aestrad os bastan te bien, en tre e llo s  pe­
rros , ga tos , monos, un cerd o , un b u rro  y  
unos cuantos in sec to s , de su escog id a  y  
m u y com p le ta  P r o c e s i in  de la  N a tu -  

ra le z a .
A d em ás « s  un h om b re  de ex tra o rd in a ­

r ia  < v is  »  p oética , y  la  m ov ilid a d  de su es­
t ro  y  sus im ágen es  son asom brosas, ¡H ace 
con  los ve rso s  lo  que le  da  la  gan a  I

D isponem os de la  g ra n  a tracc ión  « l a  
com ed ia  de .M eph isto », que poco tiem po 
h á  se anunció coo  bom bo y  p la t illo  en la  
P ren sa , p a ra  h acer  su d e b u t en e l T e a t ro  
de la  Z a rzu e la , y  resu ltó  una cam am a. L a  
ve rd a d e ra  <C om ed ia  d e  M ep h is to »  con 
que contam os es tá  á ca rgo  d e l conocido 
a r t is ta  Z a v a la ,  que e jecu ta rá  m a ra v il lo ­
sam ente tod a  c lase  d e  tra b a jo s  de m ag ia , 
p res tid ig ita c lón  i  llu slon ism o con  la  C a ja  
de D epósitos  á  la  v is ta  de los esp ecta ­

dores.
O tro  num erlto  llam ad o  á  p rod n c ir sen 

sación son ias  «e s ta tu a s  de ca rn e y  hue­
s o » .  O cho sefloras y  doce cab a lle ros  son 
lo s  en cargad os de Im ita r  lo s  m ás fam osos 
re lie v e s  escu ltó ricos  y  la  lá p id a  de E s ­
pronceda , conven ien tem en te adornados to ­

dos con una p rec io sa  y  sen cilla  h o ja  de 
p a r r a , y  b a jo  ia  d irecc ión  a r t ís t ic a  d e l se- 

flo r  M arqu és  de A g u ila r  de Cam póo.
En la  p is ta  e fec tu a rán  lo s  S res . M aura  

y  L a  C ie r v a  d iv e r t id o s  ju ego s  de o r ig i ­
n a lid ad  y  g ra c ia , el uno con e l p royecto  
de A dm in istrac ión  lo c a l y  e l o tro  con  d is ­
posiciones y  ra sgos  de buena le y . A segu - 
la m o s  que se m an tendrá  de continuo la 

ris a  en  lo s  lab ios  d e  loa espectadores .
E l único que no h ará  nada en la  p ista  

es e l  S r. .W llán  A s tra y .
E n  fin, que p rom ete  s e r  ce leb rad ís lm a  

la  ac tu a l tem p orad a  del C irco,

U n  morrongo ambulante.

H a sta  ahora , todos lo s  que re co rr ía n  el 
mundo á  p ie  y  sin d in e io  no o frec ían  g ran

n ove d a d ; tanto  se h a  abusado d e l p r im it i­
v o  s is tem a  de lo com oc ión , q o e  es y a  la  
m ás m odestís im a  de todas las  aven turas 

in teresan tes.
P e r o  una jo v e n  d inam arquesa , redac­

t o r »  d e l p e r iód ico  de C ophenagu e V e r -  
d e n s p e jle , a p o rta  á la  ped estre  aven tu ra  

un d e ta lle  de c ie r ta  novedad.
L a  jo v e n  p e r iod is ta  es tá  re co rr ien d o  e l 

m undo á  pie, sin d in ero  y  en com pañ ía  de 

un m inino.
É s te  h a  unido su su erte  y  su destino á 

lo s  de su am a, y  juntos com parten  los sin­
sabores de sus andanzas.

¡C a s i resu lta  co n m oved o r !
D esd e  lu ego  es  in teresan tís im o.
¿Q a lén  h ab la  de sospechar en tan  es­

q u ivo  y  casero  an im a l tan fe lic e s  d isposi­
ciones p a ra  la  a rr ie s ga d a  em presa, amena 
é in s tru c tiva , d e  d a r la  v u e lta  a l mundo?

¡H e  aqu í un m orron go  de m ás c ircu la­

ción que e l tango  de su nom bre !

«G n e r r ita »  patriota.

S e h ab ló  de que s i G u e r r i ta  v o lv ía  á 
c o g e r  lo s  t ra s to s , de que si ib a  á  tom ar 
p a r te  en  una «n o v i i lá *  y  que s i patatfn  

p a ta tá n .....
y  todo  e llo  quedó en a gu a  de bo rra ja s .
F u é  una m a la  in te rp re tac ión  de c ie r to  

per iód ico  de C órd oba .
A s i  lo  h a  d ec la rad o  posterio rm en te  el 

c é le b re  e x  m atador.
P o r  c ie r to  acom pañada  la  dec larac ión  

de un arran qu e p a t r ió t ic o , que p a ra  sí 
quisierH  e l  m ás fo g o s o  de nuestros orado­

re s  gobernan tes.
V é a s e  la  fr a s e ;
« i  Cóm o v o y  y o  á  g o r v e r  á  to rea r?  Y o  

(o r e a r la  s i m e en con trase  a rru in ao  y  m i 
fa m ilia  no tu v ie ra  qué com er, y  tam bién  
to r e a r ía  ( ¡p r e v e n id o s ! q oe  aqu í v ie n e  la  
f r a s e )  s i con  t o r e a r  y o  v in ie ra  la  sa lva ­

ción de E sp aña.»
¡M u y  b ien , R a fa e l !
¡H a s  estao  gU eno!

¡C h o c a !
O vac ión  y  oreja-
N o  sospechábam os en G u e r r i ta  ta les  

ap titudes de gobernante.
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P o rq u e  a rran qu e?  de e «a  Indo le acussn 
aa  tem peram ento  eseocljtlm ente poH tlco.

;Y a  qu is iera  p a ra  si D . A n to n io  la  fr a ­
se  de G u t r r i t a t

Enm endada, com o es natura l.
Que pud iera  ser en la  s igu ien te  form a;

«D im it ir ía ,  s i con d im it ir  y o  v in ie ra  la 
sa lva c ión  d e  E sp añ a .»

S erta  fra se  de g ra n  efecto.
¿P or qutf, a l  m enos, no prueba  D. An* 

ton io?

L a  polilla.
H em os ten id o  e l gu sto  de le e r  un la rg o  

y  substancioso rec lam o  a c e r c a  de c ie rtos  
p o lvo s  in sectic idas que tienen  la  hum ani­
ta r ia  v ir tu d  de acab a r a l m inuto e o s  la  
p o li l la  que , segúD e l re c lam o , < dejan  sen­
t i r  m ás que nunca en es ta  época  d e l afio 
sus des tru ctores  e fe c to s , no bab iendo con 
e llah  sega ras  p ie les , ves tid os, p lum as, en ­

c a je s , etc., e tc .»
Y  estam os d e l tod o  con form es con el 

a lud ido reclam o.
S e im pone un rem ed io  e ficaz p a ra  com ­

b a t ir  es ta  p la ga , m ts  q oe  ca sera , pública , 

i  saber:
L a s  con feren cias  « e g o t is ta s »  d e l A t e ­

neo.
L o s  v ia je s  p o lít icos  con sus dec laracto- 

n es re sp ec tiva * .
L o s  a r i ic u lo i  de M orote.
L o s  ve rso s  de Unamuno-
T o d a  id ea  n u e va , sob re  la s q u e  y a  t e ­

nem os a cerca  d e l Centenario-
T o d a  c lase  de estud ios re trosp ec tivo s  

in s isten tes  so b re  tem a  a n te r io r .
Y  no recom endam os e l  exped ien teo , 

p o rqu e  con  esta  p la ga  no l ia y  insectic ida  

que pueda.
L o s  « p o lv o s »  que nos lib ren  de tod as i  

a lgu n as de las  c itad as  p la g a s , b a rán  un 
b ien  á la  H um an idad en és ta  d en cu a l­
q u ie r  o tra  época  d e l año.

T  va  de reclamo.

L e e m o s :
• X a  T r ib u n a  b a  publicado u s núm ero 

e x t ia o rd in a r io  que llam a  poderosam ente

la  a ten c iín , por lo  b ien  e s c i ito  é  im presu 

que es tá .»
L o  ce leb ram os.
P t r o   cuando e l  e x tra o rd in a r io  lla ­

m a  poderosam ente ia  a tención  p o r  lo  bien 

e sc r ito , ¿cóm o estarán  esc rito s  ios nüme- 
ros  o rd in arios?

S s  sospecbnso.
¡T a l  v e z  i  lo  que se  re fie re  la  sospecha 

se  debe lo  ex tra o rd in a r io  d e l n iim erol
N o  ten d r ía  nada de ex tra o rd in ar io .

Juegos Florales.

E n  los  ú ltim os Juegos F lo ra le s  de c ie r ­
ta  p ro v in c ia  h a  obten ido ia  flo r  n atu ra l un 

notarlb .
Y  es de suponer que le v a n ta r ía  a c ta  de 

la  adjudicación.
E l  h ech o, que nos com p lacem os en pro  

p a g a r ,  p od rá  s e r v ir  de estim u lo  í  todos 
tos jó v e n e s  n ota rlos  que conserven  a fición  

Á la  poesla-
¡Sus y  a l p rem io !

Leaa:
D e l d iscurso pronunciado p o r  nuestra 

adm irada  D ona E m ilia  en la  v e la d a  c> n 
que s «  so lem n izó  e l C en tenario  de Pepe 
E sp ronceda .

•Señor a->. sc fto res ; C o it o  tiem p o  re c la ­
m aré  v u e s tra  a tenc ión , pues va n  á o cap a r 
es ta  cá ted ra  v a io n e s  ilu stres  que desem ­
peñarán  cum plidam ente e l  en cargo  de ha­
b la ro s  de E sp ronceda  com o  E sp ronceda  
m erece . L o g ra d a  la  buena ven tu ra  de 
tra e r le s  aqu i, no h a y  sino cu ad ra r !^ , sa lu ­
d a r  y  d e ja r  paso.»

B ie n  p o r  e l  ra sgo  m ilita r  de D o ñ a  E m i­

lia .
H e  aqu í una im agen  re tó r ic a  que «ro m ­

pe m a rch a » con la  g e n t ile z a  de un soida- 
dito.

Im itan do  á D oña  E m ilia , cuadrém onos 
y  saludem os:

¡A  la  orden , ilu s tre  esc rito ra l
Y  d e jem os p aso  á o tra  cosa.

£1 homenaje á  « F ígaro ».

S e h a  hab lado estos d ías  en la  P rensa  
de tr ib u ta r  un h om ena je á la  m em oria  de 
F ig a r o .

N os encanta la  idea.
Y  proponem os, con la  m odestia  que nos 

c a ra c te r iz a  y  con perm iso  d e l m aestro 
C à v ia , que es el in ic iad or p o r  d erech o  p ro ­
p io  de toda s u e n e  de h om en a je , lo  « i .  

gu íen te  :

Que se  e le v e  una estatua en M adrid .
Y  en  e l R e t ir o  p recisam ente.

Y  v is  d  v is  de la  que go za  a ! l f  e l bueno 

de Cam poam or.

Optimismo inofensivo.

N o v lc o w  es  un se fior so c ió logo , com ­
p le tam en te  lUSO, dec id ido  a  h acer  fe liz  i  
la  H um an idad en tera . D ios  le  pagu e la  
p iadosa  Intención-

P re ten d e  con c in ir con la  gu e rra , con la  
m iseria , con la  p o lít ic a , con todo, en fin, lo  
que con s titu ye  la  d es g ra c ia  u n iversa l.

Y  as i io  m an ifiesta  en la rg o s  y  concien­
zudos articu ios-

C reyen d o  firm em ente en la  rea liza c ión  
d e s ú s  id ea les  (e n  lo s  que tenem os sumo 
gu sto  en acom pañ arle  ) p a ra  un no le jan o  
d(a.

V a y a  con N o v lc o w .
N o  hem os v is to  optim ism o p a rec id o  al 

suyo-
C om o no sea  e l  de M o re t, en la  op os i­

ción.

Estatuas á todo gasto.
¿ A  quién c ree rá n  ustedes qu e  va n  á  le ­

v a n ta r le  una estatua?
; A L a  C ie rv a ?
¿ A  M aura?
¡ A g á r r e n s e  ustedes !
; A  un b oxead or n egro !
D espués d e  esto , será  cosa de t ir a r  to ­

das las  esta tu as de la  gen te  de a lgu n a  coo- 
s ideración .

¿ V e rd a d  que si?
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•  iQ t x é  d e f e c t o  ( i e n e  e l  ca f<'  
K a n a n g ; a  ?

Q u e  g u s l a  m A s  c a d a  d i a . *

POR ACREDITAR
la casa, ciiien honrosas pos­
tales enviaré como nmestra 
á quien remita 0,75 en sellos 
•le correo. Catálog'o con últi- 
nos precios gi'alis. Los nio- 

,ores en género aleg'rfi. I.i 
bros festivO'.

A. REYES MORENO

O E S E N G A Ñ ^ O  9 7  11

>1AI»KII»

unu IIUUUHLL

COK S O R P R E S A S  EN H Z T Á L IC O

POR MEDIO DE LA RUEDA DE LA F O R T U N A .^ Í I ^

Marca MOWTAXBS y  C."

P A . T E N T E  P O R  2 0  A Ñ O S  

Declaradas líc itas por los Tribunales  
competentes y  únicas autorizadas de R ea l orden.

Pboío=Bafi
A R T Í C U L O S  DE  F O T O G R A F Í A

TRES LABORATORIOS EN ALQ UILER

20 — P L A Z A  DEL A N G E L  — 20

M A D R I D  .

BRAULIO LOPEZ
P R ÍN C IP F ,  27

D e M agníficos resu ltados  en vestíbulos 
de teatros, salas de reunión ó espectáculos, 
cafés, círculos, balnearios, etc., etc., y de 
gran atracción y entretenimiento, sin dis­
tinción de clases, edades ni sexo.

lA FA9HICÍCI0I ] víMiA i  c‘.»̂ o pe la cas»

R, D E  T O R R E ©
P i r »  el ex tran jero  se ajustan al t ip o  de m on eila  qus se d es e f. 

I O S  PE DI DO S  Á l *  t O M i m S T R A C I Q H  DE E S T E  P E R I G D i a

SAH LORENZO. 5 . - T E L É F 0 H 0  H l l - M A U R I D

Friiiiera casa en artículos para iotoĵ rafia

A P A R A T O S  Y  FBODTTCTOS 

D £ LAS  M EJORES FÁB R IC AS

PASTILLAS CRESPO
El mejor medíc.aniüuio parn la ¿ 'argam a, ol más agradable de tomar y  el mayor calmante de la toK. No coiitieiiei, 

iipio, ni sus compuestos; no ensucian el psrómago y qnitan la inflaniacit'm de la.- mucosas. PE SE T A S , 1,50 CAJA. 
Por mayor; Pérez M artín , Velasco y  Compañía, A lc a lá , 7, M adrid .

REMEDIO D IV IN O
AniirreTiiiiálico, infalible en lodHs las iii»nif<-suu-imies ile tan gctierai y  molesta enfermedad, de éxito segmo. A  la 

primera fricción desaparece el dolor ¡lor intenso que .~on. I'o  venta en ledas las farinacias, al precio de 5 pesetas frasco. 
Agentes generales: Féres M artín , Velasco y Compañía, A lc a lá , 7, M adrid.

L e a  u s t e d  l A L C O R I A T
Im p r e n ta  d e  S d u a r d o  A r i f t s ,  S an  L o r o o s o ,  6  —  M A D R I D  — T e l é l o n o  2,717.
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Ducha im prevista iDibuio d« C ar los  V á z q u e z . )

Mirando á la modistilla 

el manguero se entusiasma, 

y así, donde pone el ojo 
pone, sin querer, la manga.

Ayuntamiento de Madrid




